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Ti'cs meses han bastado para consolidar el éxito de EL CORREO DE LA 
MODA de un 7nodo tan brillante que ha traspasado los límites de nuestra cs- 
pectacion  y cobardía. Muchas señoras notables de la córte y de las provin­
cias han tomado bajo sti protección el CORIFEO, teniendo el honor de contar 
como primeras suscriíoi'as á SS. MM. y  AA. Y no se han contentado algunas 
con solo suscribirse; sino que han hecho circidar el periódico entre sus ami­
gas, proporcionándonos no escaso riúmero de susa'icioncs. Sitadas hicieran 
otro tanto, el número de nuesU'as suscritoras pudiera triplicarse en poco 
tiempo por esta especie de propaganda lo cual nos proporcionaría los medios 
de introducir algunas mejoras en miestrapublicacion. Aun sin esto, desde el 
niimero anterior hemos estrenado fundición nueva.

Esperamos que nuestras amables suscritoras sabrán agradecernos los es­
fuerzos que hacemos para complacerlas, y  mas aíeiidiendo á que solo los ob­
je to s  que damos cada mes, si hubieran de comprarlos sueltos, les costarían 
tres ó cuatro veces mas que la suscricion al periódico.

Las Sras. suscritoras de provincias cuyo abono concluye con el pre­
sente número se servirán renovarlo con tiempo, si no quieren es- 
perimentar retraso cu el siguiente.

Imprenta be Agustín r. Vega Caltario 18.
M M
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ri'csentacioii de S. M. con su augusta Hija en el templo de Atocha.
Por íiii el día 18 del corriente se verifico la cerem onia tan anhelada 

por la Reina de en nob lecer y  rca l/a r  el nacim iento de su amada Hija 
prcsenlándola en los aliares de la iglesia donde se venera la im agen de 
la Madre del Salvador con  la advocación  de Nuestra Señora de Atocha.

Á las dos y m edia salió S. M. del regio Alcázar, y no fue mas pronta 
su aparición  en el seno del pueblo m adrileño, que la esplosion  mas es­
pontánea, instantánea y unánim e de aplausos y aclam aciones, conque 
saludó á la Reina y á su tierna niña que llevaba en sus brazos. S. M. cor­
respondió  m ostrando al pueblo el regio vástago en que van cifradas tan­
tas esperanzas, y desde atpiel instante el rostro de S. se avivó con  el 
sonrosado mas brillante , sus o jos anunciaban la alegría mas^ inefable 
y sus lábios lom aron  una sonrisa dulcísim a que S. M. conservo durante 
todo el tránsito.

No es nuestro intento ni los lím ites de nuestro periód ico  nos lo  per­
m iten, entrar en largos porm enores sobre la m archa triunfal de S. M., 
m ucho mas cuando los d iarios políticos han dado estensas relaciones de 
todo. AI pasar p or el Congreso de los Diputados S. M. llena de em oción  y 
de entusiasmo les presentó á la Princesa, á cuya vista diputados y pueblo 
prorru m pieron  en vivas estrepitosos á u n a y  otra, n o habiendo nadie que 
en aquel m om ento n o derram ase lágrim as de gozo . S. M. en m edio de su 
con m oción  y enternecim iento pareció sumamente com placida y satisfe­
cha. Debia estarlo sin duda; porq u e nunca la adhesión se ha espresado 
con  mas entusiasm o, el h on or  con  mas energía, la lealtad con  mas fran­
queza Quiera el c ie lo  que esta escena m em orable haya restituido la cal­
ma al corazón  de S. M, y que se persuada que no necesita para su segu­
ridad mas guardia que el am or de los españoles. Si al escuchar aquellas 
aclam aciones observó los semblantes y penetró en los corazones, no en- 
contrjiría mas que la espresion de fidelidad con  que un pueblo entero es­
tá dispuesto á derram ar toda su sangre en su defensa. Seguros estamos 
de que S. M. no olvidará nunca el d ia lS  de febrero de 1852, p o r  mas que 
existan todavia hom bres tenaces y durísim os de tem ple que cerrando los 
o jos á la evidencia, continuarán con su s  insinuaciones culpables buscan­
d o  m edios de calum niar los sentim ientos de un pueblo generoso y fiel 
á una Reina querida, justa y buena que nunca hizo con ceb ir  esperanzas 
engañosas, y cuyas virtudes la liaran siem pre el ído lo  de sus subditos.
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UNA AMIGA P E L IG R O SA .
CONCLUSION.

Magdalena halló á la bella mar­
quesa deM érande alegre y sonrien­
do en su herm oso gabinete pintado 
de co lo r  de rosa.

— Y bien , am able condesa escla- 
m ó al ver á Magdalena ¿de donde 
p roced e  ese aspecto tan serio? ¿Aca­
so tu viage es á conquistar el santo 
sepu lcro?....

Al o ir  Magdalena el título de 
condesa c o n q u e  la m arquesa la sa­
ludaba en tono de brom a, se indig­
nó estraordinariam ente; pero re­
prim iéndose cuanto pudo, respon­
d ió  con  voz conm ovida:

— Estoy afligida pero no aboch or­
nada. Creerás F lorencia, que aca­
ban de contarm e ahora m ism o que 
tienes en el m undo con  referencia 
á m i persona las conversaciones 
mas desatentas, d iciendo á quien 
quiere o ir lo ; que estoy avergonza­
da de m i m arido , que es un hom  
bre de nada... que qu iero  abando­
nar m i casa........  ¡abandonar á mis
h ijo s !... En fin otras m il ruindades 
que rom pen  para siem pre la fe lic i- 
dad, y que son  una m ancha inde­
leble y  horrib le para la reputación 
de una m uger.

Al escuchar estas palabras (que 
Magdalena pron u nció  con  pausa y 
gravedad tem iendo dejarse arras­
trar p or  el resentim iento), el rostro 
de Florencia se s o n ro s ó ; pero  fue 
bastante dueña de sí mism a para re ­
cobrar prontam ente toda su sere-

nidad, y  contestar co n  la misma 
sonrisa en los labios.

— Seguramente estás loca , Mag­
dalena, con  esos cuentos... ¿Quien 
habla de tí en el m undo, ni se ocu ­
pa del interior de tu casa?... ¿Con­
testa?

La sequedad de estas palabras, 
no m enos que el aire de ironía 
con  que fu eron  pronunciadas, ras­
garon por fin el velo que cubria 
los o jos  de la dem asiado confiada 
Magdalena, la cual levantándose de 
la silla en que estaba sentada se 
encaró con  F lorencia y  llena de in­
d ignación  y nobleza le  d ijo:

— Tiene vd . razón señora, estoy 
loca ó  por lo  m enos lo  estaba cuan­
do creía en vd. y escuchaba sus pér­
fidos consejos; pero ahora he re co ­
brado la razón y m e alejo para siem ­
p r e : dichosa yo  si consigo reparar 
un dia lod o  el mal que vd. m e ha 
causado.

Con esto se retiró dejando á la 
señora de Mérande, no conm ovida, 
porque la dureza de su corazón  no 
era capaz de semejante sentim iento, 
sino sorprendida de ver la facilidad 
con  que Magdalena rom pía la cade­
na á que creía haberla tan sólida­
mente am arrado. Entonces se arre­
pintió de no haber disim ulado mas 
tiem po su indiferencia para asegu­
rar su autoridad , que sin em bargo 
no consideraba perdida sino solo 
com prom etida; porque, deoia entre 
sí m ism a, la débil Magdalena vo l­
verá á buscarm e cuando no tenga 
mas apoyo que y o .— Fortalecida

r
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co n  este mal pensam iento, la m ar­
quesa esperó la vuelta de Magda­
lena.

Esto durante, nuestra heroína 
hacia ya algunos instantes que mar­
chaba por las ca lle s , incierta del 
cam ino que debía seguir y de la 
conducta que debía observar.

— ¡Dios m ió !... ¡ü ios m ió !. . .  d e -  
c ia , ¿quien me dará un buen con ­
sejo para reconquistar el corazón  y 
la confianza de m i esposo? porque
yo no quiero separarm e de é l.......
Yo no quiero abandonar á m is hi­
jo s ........  ;Oh! n o ,  yo  no lo  qu iero ;
pues solo allí está mi fe lic id a d .... 
¿Pero que haré Dios m ió, que haré?

Com o en sus preocupaciones de­
jaba escapar las palabras sin aper­
cib irse , levantó casualm ente los 
o jos, y  v ió  que se había parado á la 
puerta de una iglesia. Creyó que era 
un  aviso del c ie lo , y entró resuel­
tamente. Un venerable sacerdote 
con  la cabeza blanca decía misa en 
el altar de la Santísima V irg en , y 
Magdalena la oyó  con  el m ayor re ­
cogim iento. Sosegada con  las súpli­
cas que acababa de d irigir á la ma­
dre de los ángeles, la pobre llena 
de a lliccio ii siguió á la sacristía al 
buen  sacerdote de cuyos votos e n ­
viados al cielo  había participado; 
allí le contó sus penas , y  descargó 
su conciencia  del peso enorm e que 
la oprim ía. El eclesiástico la escu­
chó con  interes; y sin detenerse en 
reprensiones que no podían  rem e­
diar el m a l, le trazó la línea de con ­
ducta que debía seguir , pronosti­

cándola que por resultado obten­
dría el b ien  que se propon ía  y es­
peraba.

Mas tranquila entonces Magdale­
na, d ió  las gracias al venerable ecle­
siástico, (que además le había pro­
m etido su auxilio en caso necesa­
rio) , se despidió co n  el corazón  
m enos triste, y bien  resuelta á se­
guir en lod o  los sábios consejos que 
se le habian dado con  tan paternal 
benevolencia y cariño.

En cuanto entró en su ca sa , se 
acercó á la respetable m adre de su 
m arido; pobre enferm a á quien  tan 
inconsideradam ente había aban do­
nado durante los dem asiado largos 
instantes de estravio á que la había 
arrastrado la que ella creyó su am i-

La m adre de Pablo, com o era de 
esperar, la recib ió  con  frialdad; 
pero cuando Magdalena postrada á 
sus pies, le confesó ingéim a y com ­
pletamente sus faltas, la venerable 
ciega v ió  que e‘l m al no era tan 
grande com o  había creído en un 
prin cip io . Así después de m ezclar 
sus lágrimas con  las de la infeliz 
arrepentida, le prom etió ayudarla 
con  todas sus fuerzas para hacer 
que su m arido volviese á su la d o ... 
¿Mas com o lograrlo? Esto es lo  que 
se preguntaron una á o tra ....

Los niños que en este m om ento 
volvían  del co leg io , entraron en el 
gabinete de su m adre, y p rorru m ­
pieron  en gritos de alegría v iendo 
á su buena mamá.

A quellos alegres gritos , fueron
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una dulce y  cruel recon vención  
que destruyó y  reanim ó al m ism o 
tiem po el corazón  de la débil cul­
p a b le ....

El resto de este dia tan triste­
m ente com enzado por Magdalena, 
lo  pasó casi dicliosam ente en el se­
no de su fam ilia ; porque si bien 
faltaba Pablo todavia, tenia por lo 
m enos la esperanza de verle muy 
pronto, y eso hizo que se acostase 
con  algún consuelo , confesando que 
hacia ya m ucho tiem po que no go­
zaba de tanta tranquilidad cóm o 
aquella noche.

La mañana siguiente se pasó sin 
ningún nuevo incidente, pero tam­
b ién  sin tom ar ninguna resolución  
y ya Magdalena, á pesar de los con ­
suelos de la buena vieja, senlia que 
la duda y la inquietud volvian á 
deslizarse dolorosam ente en su co ­
razón, cuando un  desconocido se 
presentó manifestando tenia que 
hablar con  la m adre de Pablo: las 
dos presintieron que no era otro 
que el am igo de que Pablo hablaba 
en su carta. Entonces la ciega, en 
cuyo semblante se pintó una reso­
lu ción  firme y segura, previno á su 
nuera que la dejase sola. Hizo sen­
tar á su lado al desconocido, y le 
preguntó que se le ofrecía .

Este le con tó  que se había edu­
cado en el m ism o coleg io  que su 
h ijo ; pero que en cuanto concluyo 
su carrera tuvo que abandonar á 
París; la íntim a amistad con  que 
estaban ligados ya no pudo existir 
mas que p or  cartas, sin que por

eso dejase de ser tan íntima y fra­
ternal com o en  sus prim eros años. 
Dijo tam bién que hacia unos quin­
ce dias que habia llegado á Paris, 
y que Pablo se habia negado con  
diversos pretestos á presentarle á 
su familia , cosa que le in com odó 
m ucho no pudiendo atinar la ra­
zón ; hasta que antes de ayer se pre­
sentó en su casa Pablo tan exaltado 
y en un estado de desesperación tan 
horrib le, que habiéndole referido 
sus penas, con oc ió  que solo por 
ocultárselas le  habia privado del 
gusto de con ocer  á su fam ilia.

Escuchó la buena ciega con  gran­
de ínteres la relación  del am igo de 
Pablo; luego le cogió la m ano, y se 
la estrechó afectuosam ente.

— Y bien , ¿vd . vá :i ayudarnos á 
rem ediarlo todo? le  d ijo  com o res­
pondiendo á un sentimiento íntim o.

— ¿Hay acaso algún rem edio po­
sible?... preguntó el desconocido 
con  sorpresa.

— La ciega hizo un signo afirma­
tivo con  la cabeza, y luego para dar 
mas fuerza á su op in ión  le refirió 
(pero con  indulgencia y bondad) 
todo lo  que la arrepentidat Mag­
dalena acababa de contarle.

— ¡Bendito sea D ios!... el mal no 
es tan grande com o im aginábam os, 
esclam ó el am igo dq Pablo. Mas co ­
nozco  á vuestro h ijo , señora , y es­
toy persuadido que solo p or  sor­
presa, y no p or  rellexiones podre­
m os acerle regresar. Voy pues á 
decirle  que su esposa ha m archado. 
Vd. y ella se encargarán de lo  de
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m ás, y que el c ie lo  os proteja.
En la mañana siguiente, com o al 

prin cip io  (le esta historia, toda la 
casa habia tom ado un  aire de fies­
ta. Hermosas flores abrían sus co ­
rolas en los jardines, y  llenaban el 
arabieiile de su perfum ada fragan­
cia. Los niños vestian sus írages de 
fiesta; la buena vieja toda vestida 
de b lanco hacía rodar su torno de 
m a r fil , m ientras sus pensam ientos 
rodaban tam bién de su h ijo á la 
p obre  Magdalena, y esta con  el co ­
razón palpitante, las m ejillas tan 
pronto encarnadas com o la grana, 

^  tan pronto blancas com o  la flor de 
lis, vestida con  la m ayor gracia, es­
peraba com o lodos el i’egreso del 
dueño de la casa.

— Ya está aqu í...... gritó con  un
tono m itad alegre, mitad iii(¡uieto, 
la joven  niñera que estaba de atala­
ya en la puerta p r in c ip a l; y efecti­
vam ente p ocos instantes después 
Pablo Legrand, triste, pálido y con  
la cabeza inclinada sobre el pecho 
pisaba el um bral de su casa.

Dirigióse por el pasadizo que 
con d u cía  á la fábrica; pero  la cie­
ga sospechando sin duda su inten­
c ión  le llam ó. Pablo com o h ijo su­
m iso obedeció  á su m a d re , subió 
a r r ib a , y abrió bruscam ente la 
puerta de la sala, n o  habiendo po­
d ido reprim ir la incom odidad  que 
le  dom inaba. Quedóse sorprendido 
y  estático á vista del cuadro que se 
presentó á sus ojos.

Su buena m adre son riendo le 
tendía alegrem ente los brazos.

•S&tlOáí--
mientras Magdalena con  su intere­
sante Mariquita en brazos, le alar­
gaba inquieta y tem blando la m ano 
y Valeníinito casi del todo oculto 
detras de un florero  m urm uraba 
alegrem ente:

— jOh! el p icaro papá hacernos 
esperar tanto t iem p o , el alm uerzo 
ya estará frío.

Pablo quiso retroceder; pero  la 
tentación era dem asiado fuerte. Ar­
rojóse en los brazos de su m adre, 
tendió la m ano á Magdalena, abra­
zó estrechamente y acarició á sus 
hijos y luego ob ed eció  á M arcelina 
siguiéndola al com edor.

C oncluido el alm uerzo, los niños 
bajaron  al ja r d ín , y entonces la 
bondadosa ciega cog ió  las m anos de 
Pablo y de Magdalena , las reunió 
entre las suyas, y repitió de nuevo 
las confidencias que Magdalena ha­
bia depositado en su sen o , y  de 
nuevo dism inuyó las fallas y pon ­
deró las buenas cualidades de la 
débil culpable,

— Ya lo  ves M agdalena, d ijo  Pa­
b lo  no ocultando su em oción , 
cuando su m adre acabó de hablar, 
toda la felicidad de una m uger con ­
siste en 1» e lección  de una amiga.

— jOh! sí, esclam ó Magdalena en­
ternecida y entusiasmada, he com ­
pren d ido para siem pre que en este 
m undo los ún icos am igos verdade­
ros de una m uger son  su m adre, su 
m arido y sus hijos.

La G. de B.
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Estudios ItiográOcos.
NORIEGA.

Veinte y och o  años liá, y ió  Mur­
cia la prim era aurora de un  joven , 
ilijo de una fam ilia distinguida, 
honrada y  pobre . Desde m uy luego 
se descubrió en su inteligencia un 
desarrollo precoz á espensas de su 
físico. Este mal repartim iento de su 
fuerza vital, que duró tanto com o  
él, le hizo desde m uy niño dedicar­
se á los estudios, y en ellos se dis­
tinguió siem pre. Con pocos m edios 
pero con  decencia y proverbial apli­
ca c ión , siguió la carrera de las le­
yes , obtuvo p or  Oposición en ella 
grados gratuitos, y  en el año pró­
x im o pasado debía conclu irla . Car­
rera seguida con  afanes, pero cuyo 
térm ino era la única esperanza de 
una m adre anciana y de una her­
mana querida. La m uerte v in o  á 
secar esta esperanza, y don José Gó­
mez Noriega ij Labasíida, recitando 
al ilustrado señor don  Pedro Sainz 
de Baranda los salm os de David, 
abrazando á sus am igos, despidién­
dose de todos, nom brando á los que 
no veia, com partiendo co n  ellos y 
con  su familia los últinws recuer­
dos d e  su corazón  y dedicando á 
Dios las últimas aspiraciones de su 
alm a en  esta v ida , dejó de existir 
el i7 d e  Enero de 1851, de una en­
ferm edad congénita, que mató pre­
maturamente sus órganos, respetan­
do hasta el últim o instante su inte­
ligencia.

Permítase al dolor de la amistad

depositar sobre tum ba modesta una 
modesta flor ; que no siem pre la 
pom pa del m undo, y  el incienso, y 
el fastuoso oropel han de tener el 
priv ilegio de acom pañar á su últi­
ma m orada los restos del h om bre, 
ni se ha de escrib ir solo  en m arm ol 
y b ron ce  la historia de su vida. Al­
guna vez una sencilla  flor , regada 
con  llanto, m ecida con  la brisa de 
dolorosos suspiros ha de ser sincera 
ofrenda tributada á la virtud y al 
talento, al tiem po m ism o que fiel y 
sim bólica representación de una 
existencia sobre cuyo lím ite viene 
á depositarse. Flor y existencia cu ­
ya historia es una misma. F lor ar­
rancada de su m undo para servir 
de holocausto ; existencia apagada 
aquí para servir en otra parte.

Modesto, virtuoso, afable, bueno 
quiso siem pre, y  no tuvo ni ene­
m igos ni rencores. Su talento era 
filosófico y am eno: su conversación  
dulce y festiva; y cuando p or  algu- 
gunos m om entos conseguía desen­
tenderse de los presentim ientos que 
le asaltaban; cuando p or  algún 
tiem po hacia callar en su físico al 
gusano roed or  de su enferm edad, 
brillaba por la profundidad de sus 
ju ic io sy la  galanura de su buen de­
cir . En sus ratos de ó c io  tributó 
hom enage á la poesía, ytiene pocas 
pero m uy escogidas com posiciones, 
de las cuales insertamos dos á co n ­
tinuación.

Si ciertos acontecim ientos de la 
vida no los viéram os por el prisma 
de la re lig ión , el desconsuelo v e n -

©
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dria á desgarrar en nuestra alma 
lo d o  lo  que existe en ella de puro 
y de sanio, Al ver m orir  á un  j(>  
ven de 27 años , única esperan­
za de su fam ilia, ú n ico  consue­
lo  de sus a m ig o s , luz tan pronto 
apagada, virtud y talento tan bre­
vem ente perdidos para el m undo, 
tenem os necesidad de que la reli­
g ión  nos guie para n o  dudar de la 
justicia de Dios, y que no m uera pn 
nosotros la fé; pero  con  su auxilio 
respetamos los fallos de ;la Provi­
dencia y así com o las últim as pala­
bras de Noriega fueron: tD ejadm c 
tranquilo para que me entregue á 
D ios.i las nuestras serán tam bién: 
í Calle nuestro egoism o , callen 
nuestras míseras pasiones, y entre­
guém onos á los altos ju ic ios  del que 
lod o  lo  sabe, y lod o  lo  p u ed e .»—  
F. R. y  B.

A  CAA C IA TA .

Vicnclote estoy en mis manos 
Premia de pasada dicha;
Y dudo entre si te bese 
O te arroje y te maldiga.

Que si al verte me recuerdas 
Dulces, apacibles dias,
Y ante mis ojos presentas 
l.a  bella imagen de Silvia,

También crecen mis enojos 
AI pensar en sus perfidias,
Y por eso, mal mi grado.
No quiero mirarte, cinta.

Vuelve otra vez á tu dueño,
Vuelve y cual antes solias 
Cen sobrada gentileza 
Contigo su talle ciña:

O sus cabellos prendiendo 
Galanamente, mecida 
Con amor por ese soplo

Tan liviano de la brisa.
Torna, torna á ser dichosa 

Que cerca de ella es la dicha,
Y ya por mi bien anduvo 
Harto para t¡ perdida.

¡En bien llegues tuque vas 
A recibir sus caricias!
Nunca yo las recibiera 
Si de perderlas habla.

Mas ya que lució mi estrella 
Tan contraria y enemiga,
De nii te duele, templando 
Su rigor y mí desdicha.

Quiero que cuando le acerques 
A la que fué mi alegría,
Y que hoy convierte en rigores 
Lo amorosa y lo rendida.
Cuantas quejas tu me oyeres
Y mis agravios la digas;
Y que aunque de mi memoria 
Borrar la suya debia,
No puedo la ardiente llama 
Trocar, como ella, en ceniza
Y aun poderosa en mi pecho 
Arde cual antes ardía.

Y si falaz replicase 
Que nuevas i-ecicn venidas 
Lo contrario le abonaron 
De lo que la dices; dila.
Que oidos nu dé á lus cuentos 
Ni crédito á las hablillas,
De mugeres embaidoras 
Miirmnrdcioncs tardías.

Que si mi fe y su constancia 
Dige ()or toda la villa,
Mucha disculpa merece 
Quien ofendido se mira:
Sí fácil hablé en su daño 
Motejándola de esquiva,
Cosas sou de los amantes 
Ed sns amorosas riñas.

Yo soy qnien de mi dolor 
Debiera cuenta pedirla;
Merced á sus desengaños 
Tengo el alma mal herida.

Mas harto ya se lo dige,
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Que por la alborada fria 
Resoaaroii en su calle 
Mis canciones doloridas,
Y en los hierros de su reja.
Menos duros que ella misma,
Dejé para su contenió 
Guirnaldas de siempre vivas.

Mas nunca abierta la hallé 
Que siempre estuvo dormida.....
Y el céfiro que en sus alas 
Llevó mis quejas perdidas,
También arrastró liviano 
Una á una ya marchitas 
De la cerrada ventana 
Las míseras floredllas.

Cuantas quejas tu me oyeres
Y mas quiero que le digas.
Que ella sabe las que callo 
Por ser á la fín tardias.

Pero cuenta, y no te olvides,
Que como hermosa es altiva,
Y desdeñarte pudiera 
Viendo tu color perdida:
Que aunque la viste llorando 
Cuando de ella te partías 
Nada con las damas hay 
Que en inconstancia compita;
Y tal vez antes que el llanto 
Se enjugase en sus mejillas,
Oira su capricho hallára 
Mas galana y encendida.
Pero si tal es tu sino,
Si así fuese pohre cinta.
Vuelve que entonces serán 
Nuestras quejas una misma.
Vuelve conmigo, que en cambio 
Del bien que te promeilas,
En mi cariño hallarán 
Dulce consuelo tus cuitas.

En mi no temas mudanza 
Por venir mal pievenida:
Promesas no hacen mis lábios 
Si luego han de ser mentira.

Y al liemp i al que no hay humano 
Pesar ni bien que resista
Y á la esperanza fiemos 
Tu desdictia y im desdicha.

Mientras tanto que esa estrella 
En nuestro orizonic brilla,
£ n  el fundo de mi pecho 
Yo te guardaré escondida,
Y allí sobre el corazón 
Que dolorido palpita 
Memoria triste serás 
De pasadas alegrías.

AUNA AZUCENA.

Esta azucena que a la margen fria 
Nació de un arroyuclo, en la alborada. 
Cuando del sol la aurora avergonzada 
Perlas llorando por el cielo huía;

Solicita mi mano Lélía mia,
Cogióla para ti, ya destinada 
A ser la roensagera afortunada 
De mis amores en tan dulce día.

Y Lclia, porque mas te mer>'ciese,
Y á tu pudor no procurare agravio 
Si tu regazo su morada fue-̂ e,

Ni aun quiso amor (en ocasiones sábio) 
¡Oh emblema de pureza! que imprimiese 
Sobre sus hojas pálidas mi labio.

fosó Gómez Noriega.

Fiestas populares en la  China.
'» ¡)ggO I0C" -

No existe en el m undo pueblo 
mas amante de las fiestas que los 
chinos. Todos los meses ya sea con  
protesto de religión  ya de política 
hay grandes regocijos piiblicos.

El prim er m es del año se llama 
Yat-Youit. Y  los chinos lo  pasan 
entero en diversiones y  convites. 
Hasta los m ism os ladrones celebran 
la fiesta de un  fam oso vandido que 
no solo se fugó de 11 prisión  en que 
estaba encerrado por sus crím enes; 
sino que todavía llegó á la digni 
dad de m andarín. En China el ro­
bar no deshonra.

^  ^  9
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El segundo mes se llama E i-You- 
it, lo  consideran  com o  el mas im ­
portante de todos y es la época en 
que los jovenes huérfanos celebran 
los honores fúnebres de sus perdi­
dos padres. Al rededor del sepul­
cro  arden bugias llamadas lapenock 
y  encim a quem an papel de oro  y 
plata. Las bugias son encarnadas, 
de unas tres pulgadas de largas y 
su m echa es un palito de m adera 
de abeto cubierto de a lgodón  el 
cual sobresale p or  la parle de aba­
jo  form ando una punta para clavar 
la bugia en la tierra, de suerte que 
no se necesitan candeleros.

Las cerem onias funerales son co­
m o siguen:

El h ijo m a y or , ó la persona mas 
anciana de la fam ilia se dirige ha­
cia el sep u lcro , siguiéndole detras 
en procesión  lodos los demás: en­
tonces princip ian  las oraciones, 
durante las cuales los asistentes se 
arrodillan  y prosternan, tres, seis 
ó  nueve veces, dirigiendo súplicas 
á las divinidades para que prote­
jan  y salven el alm a del difunto; 
luego esparcen sobre la tumba ar­
roz, carn e , pescado y frutas de la 
estación , com o  presentes destina­
dos á los muertos.

En el tercer m es llam ado Sam- 
Youit, se celebra la íiesta de las lin 
ternas que consiste en  colgar gran 
núm ero de faroles de diversas for­
mas, representando peces, aves y 
cuadrúpedos. Llegada la noche se 
encienden  y la m uchedum bre re­
corre  y pasea las calles. Un viagero

nos asegura haber visto en esta fies­
ta un  dragón gigantesco que te n - 
dria mas de cien  varas de largo cu­
yo  cuerpo lo  form aban innum era­
bles farolitos , y  los hom bres que 
dirigían sus m ovim ientos lo  hacian 
con  tanta destreza y arte que cual­
quiera hubiese ju rado (jno era un 
anim al m onstruoso que se dirigia 
hacia él.

La distracción  de la fiesta no 
consiste so lo  en los faroles. En to­
das las calles y p or  todas partes se 
construyen barracas donde se re­
presentan piezas en boi\or de los 
héroes y sem i-d ioses que se cele­
bran  en aquel m es. Los papeles de 
damas los hacen jóvenes m ancebos; 
p orq u e  aun hoy en la China, com o 
en la edad m edia en la Europa, es­
tá p roh ib id o  á las m ugeres salir al 
teatro. Magníficas procesiones cir­
culan por las calles, en que figuran 
jóvenes doncellas llevadas en hom ­
bros de hombres^^sobre una especie 
de andas. Los conductores las en­
tran en las casasricas, y recogen  li­
m osna para los sacerdotes de T ay- 
Pock (el Dios del norte). Las don­
cellas que representan este papel 
no pueden com parecer en púb lico  
mas que en esta ocasión .

De todas las fiestas de los chinos 
la de las linternas es la mas alegre 
popular y divertida. El lu jo  de las 
ilum inaciones depende de la c o ­
secha del arroz. Si ha sido abun­
dante y el pueblo está satisfecho 
manifiesta su recon ocim iento  á las 
divinidades por el núm ero, lam a-

<)>r.<0

9  9

Ayuntamiento de Madrid



ño y elegancia de los faroles.
E ITsi-Youil (cuarto mes), lo  con ­

sagran á la d ivinidad de las flores, 
que se parecería á la encantadora 
F lora de los griegos si no fuese un 
joven  m ancebo. Le esta dedicado un 
m agnífico tem plo, donde se le ofre­
cen  todos los dias del m es dones de 
frutas, legum bres y tortas. Durante 
tres dias se dan en su h on or repre­
sentaciones cu  tablados que se le­
vantan al rededor del tem plo.

Ung-Youit es el qu into m e s , de­
dicado á Chay-Kong, que según la 
m itología del pais destruyó un es­
pantoso dragón haciéndole tragar 
una bola  de arroz en la que había 
in troducido pedacitos de hierro 
corlantes.

El dia c in co  de este quinto mes, 
está consagrado á las corridas ma­
rítimas en unas barcas de una 
construcción  particu lar, llamadas 
dragones á causa de su figura, con ­
tienen de cuarenta á ochenta hom ­
bres los cuales no pueden co lo ­
carse mas que dos de frente. La po­
pa y la proa se elevan de cuatro á 
c in co  pies sobre (*1 agua y  repre­
sentan la cabeza y la cola  del m ons­
truo. Todo el buque está elegante­
m ente pintado y d ora d o , y en el 
centro hay un  tam -tam  (platillo) 
para d irigir la m aniobra de los re­
m eros.

Como las m ugeres chinas no tie­
nen perm iso para presentarse en 
púb lico  mas que dos veces al año, 
que son en esta ocasión  y en el mes 
de ju lio  en la fiesta de Foti, resulta

que aprovechan grandem ente estas 
raras ocasiones. La fiesta de las 
barcas-dragones atrae un concurso 
inm enso de gentes que daná la so­
lem nidad un aspecto verdadera­
m ente m ágico.

La m ayor parte de aquella m u­
chedum bre. se co lo ca  en un núm e­
ro  infinito de em barcaciones, y los 
que n o  caben  en ellas cubren  la 
playa. La principal d iversión  de 
esta especie de justas consiste en 
procurar adelantíirse á los demás; 
así estos buques-dragones que cir­
culan con  m aravillosa celeridad 
chocan  entre sí continuam ente es- 
poniéndose á zozobrar; pero  com o 
los chinos son escelentesnadadores 
no resulta otro inconveniente mas 
que un baño intempestivo que di­
vierte en eslrcm o á los espectado­
res. Cuando esto sucede, los rem e­
ros se apresuran á poner derecho 
su buque vaciarlo y continuar su 
m arclia con  intento de hacer zozo­
brar á otros rem eros mas dichosos.

El seslo mes se llam a L ock-Y ouil; 
el dia 10 celebran la fiesta de K oum - 
Yam e divinidad protectora de las 
mugeres y de los niños. Unica de 
su clase que existe entre los chi­
nos.

De ella cuentan que habiéndose 
trasform ado m uchas veces el espí­
ritu del m al en una bestia feroz 
para esterm inar al pueblo, K ouin- 
Yam e tom ó la figura de un m ance­
b o , puso un collar m ágico al mal 
espíritu, y le ob ligó  á enseñarle el 
arte de revestirse de ciento ocho

&
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form as diferentes. Kouin-Yam e des­
de entonces se sirve de tan m ara­
v illoso  secreto para ser lítil á la na­
c ió n  chinesca. Los ch in os en agra­
decim iento Ic construyeron  nn  tem­
p lo  en las cercanías de Cantón, don ­
de el dia 19 del mes de L ock-Y ouít 
m iles de habitantes acuden para 
adorar á la Diosa. La representan 
co n  lina golondrina en la m ano, 
pájaro que d icen  protege, de suer­
te (jue los chinos nunca matan las 
golondrinas (luc allí aparecen en 
esta época del año.

Los chinos creen que el séptim o 
dia del séptim o mes llam ado Tsat- 
Youit seis diosas descienden del cie­
lo  para bañarse en los rios de la 
China, con  cuyo baño las aguas que­
dan puriíicadas; creencia que está 
de tal m odo acreditada entre ellos, 
que no se descuidan en ir á coger 
y proveerse de agua tres horas des- 
pues de la m edia noche, m om ento 
en que acaba de ser santificada por 
las seis doncellas que se han dig­
nado bañarse para hacerla incoi’-  
rup lib le .

Las seis estrellas pléyades que se 
descubren á la sim ple vista, son 
precisam ente, según los ch inos las 
tales diosas; en cuanto á la séptima 
le está proh ib ido  acom pañar á sus 
herm anas por ser casada. Todo 
esto tiene bastante analogía con  la 
m itología de los griegos.

La estación fria j)rinc¡pia en Chi­
n a d  octavo mes llam ado Pat-Youit. 
La hum ilde Tsentia es la diosa de 
esta mala estación. Su fiesta cae el

cr:

a -/xk «-\X

dia 15 del mes, y e l  pueblo con  ob ­
jeto  de conseguir p rotección  y be­
nevolencia  quem a en su h on or  una 
gran cantidad de papel dorado y 
plateado. Los regalos que con  m o­
tivo de esta fiesta se hacen los chi­
nos consisten en tortas de varias 
clases, legum bres, frutas, dulces y 
en especial en batatas, que están 
bajo la p rotección  especial de Tsen­
tia.

En cada Pagoda habita una di­
vinidad de segundo ord en , y  se­
gún la creencia general, el dia 25 
del décim o mes estas divinidades 
suben al cie lo  para dar cuenta de 
sus trabajos á D jose-Vouck-Chi el 
principal de los dioses. A los quin­
ce  dias deben estar conclu idas to­
das sus relaciones, y entonces vuel­
ven á descender á la tierra para 
cuidar de los negocios de este m un­
do. Durante su ausencia se reparan 
las Pagodas; se renuevan los  uten­
silios del cu lto; se retocan las pin­
turas y en  una palabra se hacen 
los m ayores esfuerzos para recib ir  
dignam ente á los huespedes celes­
tes protectores del pais. Si p or  des­
gracia los sacerdotes n o  cum plie­
sen exactam ente sus deberes, el 
pueblo se persuadiría que las ma­
yores calam idades serian las con ­
secuencias inevitables.

Para com pletar la relación  de 
las solem nidades del décim o mes, 
añadirem os que es la época en que 
los com erciantes cuyas especulacio­
nes han tenido buen éxito, dirigen 
acciones de gracias y donativos á
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Tso-Pack-Sing, divinidad que tiene 
la m ayor aiialogia con  el M ercurio 
de los antiguos con  la sola diferen­
cia que no protege á los ladrones*

La segunda y  m ejor cosecha de 
arroz se hace en el on cen o  mes 
d ed icad o  al Dios Tay-Say que co ­
m o la Ceres de los griegos protege 
las cosechas. Tortas hechas con  ar­
roz  nuevo, y otros m anjaresen  que 
predom ina el arroz, son losp rescn - 
tes que se envían entre sí los am i­
gos. La cerem onia religiosa que se 
celebra en esta estación es estrava- 
ganle. Se princip ia  p or  llevar en 
ofrenda al tem plo grandes soperas 
ó  barreños de arroz c o c id o , una 
parte del cual se derram a delante 
del ído lo . Hecho esto los sacerdo­
tes se arm an de bam bús y azotan el 
aire con  lo  cual term ina la cere­
m onia .

Seguramente los chinos piensan 
que Tay-Say aprecia el bam bú tan­
to com o  ellos: pues le representan 
con  u no en la m ano, y condu cien ­
do con  la otra una carreta tirada 
p o r  un búfalo: solo lleva calzado 
en un  pie.

Los chinos creen  que si esteDios 
se les apareciese en sueños con  sus 
atributos,, seria señal cierta de ma­
la cosecha.

En ninguna de las fiestas descri­
tas dejan los am igos Je enviarse re­
galos. Los ch inos son liberales, y 
por eso los ociosos tienen la cos­
tum bre de entrar en las tiendas so­
lo  para fum ar y to m a r le , mar­
chándose sin com prar nada; es de

advertir que en las tiendas chinas 
se ofrece té á cuantos entran.

Dan tam bién lim osnas mas por 
costum bre que por caridad , y los 
m endigos tienen un  m odo par­
ticular de pedirla . Se presentan ar­
m ados de b a m b ú s , y cuando no 
Ies dan m ueven con  ellos tal alga­
zara , que es preciso darles algo 
p ira que callen  y se m archen.

Revista (le M o d a s.

En el m om ento que Gseribimos 
la m oda no se ocupa mas que de 
bailes, máscaras y d iversiones; pero  
Guando este núm ero llegue ám anos 
de nuestras amables suscritoras, ya 
todo habrá con clu id o  y  nos en con ­
trarem os en el tiem po santo de la 
Cuaresma. Por eso renunciam os á 
describir el lu jo  que se ha ostenta­
do en los bailes de Carnaval, y la 
originalidad de algunos trages que 
han llam ado la atención p or  lo  ri­
cos ó  caprichosos.

El dia 18 del corriente, com o es­
taba anunciado, tuvo lugar la pre­
sentación de S. M. con  su augusta 
hija en el tem plo de la Virgen de 
A tocha, á cuya im agen tuvieron 
siem pre nuestros Reyes especial de­
voción . Con este m otivo Madrid ha- 
bia tom ado un aspecto de alegría y 
contento á que hace ya tiem po no 
estaba acostum brado, y p or  toda la 
larga carrera que atravesó la ré^ia 
com itiva resonaron  vivas simpáti­
cos á S. M. y á S. A.

Obligación nuestra seria descri­
b ir los trages de las señoras en este 
dia solem ne; pero  hem os visto tan­
tas preciosidades, hem os estado tan 
enagenadas, que nos es im posible
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elegir entre todas las que rivaliza­
ban en lu jo y elegancia. Por todas 
parles diamantes y flores, n i un so­
lo  trage que n o  fuese de buen  gus­
to : innum erables capolas de todos 
co lores fruncidas de m il maneras 
fantásticas, adornaban las cabezas 
de nuestras encauladoras jóvenes. 
Com o citar una sola seria injusticia 
y parcialidad m anifiesta, nos con ­
tentarem os con  decir, que esta cla­
se de funciones no so lo  convienen  
a la  herm osura de las jóvenes, sino 
tam bién al esplendor de nuestra 
Reina.

Las m odas orientales principian  
á introducirse en el inundo elegan­
te. Las chaquetas de cachem ira bor­
dadas y galoneadas com o las de las 
m ugeres turcas y arm enias, y las 
babuchas bordadas con  o ro , perlas 
y seda de cien co lores , ind ican  bas­
tantemente su origen  y no sentarán 
mal á nuestras herm osas. Pero la 
m oda no es todavía tan levantisca 
que haya desterrado y ven cido  á 
las de poniente. El chaleco es una 
prenda punto m enos que invenci­
b le , y todos los esfuerzos de las 
adoradoras de Mahoma serán im­
potentes para desterrarlo. Los cor 
piños con  faldetas tienen un aire 
tan caballeresco que recuerdan las 
intrépidas am azonas del tiem po de 
la F ronda, lo  cual les ha grangea- 
do el nom bre de corp iños á lo  Luis 
XIII, y hacen tan buen juego con  
el chaleco que apenas se usan sin  
él.

Con todo algunos corp iños están 
dispuestos de m anera que pueden 
prescindir del cha leco. En este caso 
llevan abrazaderas de terciopelo ó 
cinta, term inadas á los lados con  
presillas, y en los intervalos flotan 
unos volantes de punto de Ingla­
terra ó de valenciennes, separados

por cntredoses bordados.
Esta clase de adorno es m uy her­

m oso para los vestidos de seda, 
sean negros, de co lo r  de castaña, 
azul francés ó verde-presidente. El 
verde-presidente es un  térm ino m e­
d io  entre el verde esm eralda y el 
de laurel, y el c o lo r  en la actuali­
dad mas de m oda . Los vestidos de 
seda llevan desde tres hasta siete 
volantes, guarnecidos con  felpillas 
negras ó  del co lo r  del vestido. El 
capricho pretende que la felpilla 
negra diga bien  sobre lodos los co  
lores. Podrá ser; pero nosotras pre­
ferim os la arm onía, y aconsejam os 
que se adornen  los volantes con  
felpilla del m ism o co lo r  del vesti­
do . Por lo  general cada volante lle­
va cuatro filas de fe lp illa , y otras 
cuatro la falda en los intervalos de 
volante á volante.

Las mangas de estos vestidos se 
cortan cuadradas ó  redondas, guar 
necidas desde el co d o  con  liras de 
felpilla  y .vueltas á lo  m osquetero ó 
en m anopla á lo  Bayardo , figura 
mas cscéntrica que graciosa.

Los vestidos se llevan desmesura­
dam ente largos sobre todo p or  de­
tras, llegando¡^alguuos hasta form ar 
cola . Sin em bargo, no falla quien 
sostiene que se acortarán esta pri­
m avera, p o r  el deseo que se ad­
vierte de lu cir  el pantalón á la sul­
tana, que ahora se muestra humil­
de y vergonzoso y que ¡ acaso con ­
cluirá por dar la vuelta al m undo 
com o el chaleco. Y  ya que volve­
m os á nom brar el chaleco (I) nos 
cum ple advertir, que se necesitan 
grandes cond iciones de distinción 
y elegancia para que agrade. La jó -  

' y esvelta nos pareceven  delgada

(t) En el número inmediaio idaremos el 
patrón del tamaño natural del chaleco mas de 
moda.
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mas á propósito que las otras para 
llevar chaleco. La señora algo grue­
sa de anchas y blancas espaldas, es­
tará m ejor vestida á lo  Pom padour 
que á lo  Luis XIII.

Todo es relativo, y nunca la mu- 
ce r  que tiene el tacto y el instinto
le la elegancia se vestirá á discre­

ción . Lo m ism o decim os de los vo­
lantes: diez de ellos, com o algunas 
modistas de fama p onen , no pueden 
conven ir sino á señoras m uy altas. 
Á las bajas y  gruesas le sentarán me­
jo r  tres volantes anchos ó  tres fal­
das sobrepuestas.

Un vestido sencillo de tafetán () 
cachem ira cou fa ldetas galoneadas, 
un  cuello  bordado á la inglesa ó de 
chaconada á realce , un cam isolín  
igual si el vestido es a b ie r to , una 
corbata con  su lazo bien  hecho, 
mangas interiores blancas borda­
das y vueltas sobre las del vestido, 
el cuerpo bien  corlado y la falda á 
pliegues l is o s , es un trage que no 
solo tiene gracia sino tam bién cier­
to a irecillo  de d istinción .

Algunas señoi*as visten m al, por 
que quieren sin rcü ex ion  imitar á 
otras. El co lo r  de rosa sienta adm i­
rablem ente á fulanita, luego es pre­
ciso que yo  tam bién m e vista del 
m ism o co lo r  á despecho de mis 
o jos, de mi fisonom ía y aun de mi 
m odista que tiene la franqueza de 
decirm e que el co lo r  de rosa no 
m e favorece.

Es necesario hacer un estudio se­

vero  de los co lores , para con ocer  
toda la im portancia del efecto de 
una cinta cuyo co lo r  refleja sobre 
el rostro.

En’ êl últim o baile dado en las Tu­
nerías p or  el Principe-Presidente 
de la República francesa se han 
presentado algunos vestidos co n  el 
cuerpo á la Hortensia; pues la ma­
nía es ahora resucitar las m odas del 
im perio. El cuerpo á la Hortensia 
consiste en ser redon do y m ucho 
mas corto  de lo  que en la actuali­
dad se llevan. Si esta m oda llegase 
á echar raíces que lo  eludamos, no 
tardaríam os en ver á nuestras b e ­
llas co n  el talle casi debajo del bra­
zo , cosa que nos causaría profundo 
disgusto.

E splicaeioii de la  lá m in a .

1 Chal eco de p ique b lanco con  
botones de oro  y cuello  vuelto.

2.® Camisolín en form a de cha­
leco  abierto bordado  al pasado.

5.® Bata bordada á festón, pun­
to ingles y al pasado.

4 . ® A dorno co n  rosas, y hojas 
verdes.

5 . ® Papalina de batista adorna­
da con  lazos y jeintas de co lo r  de 
rosa.
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